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Merckx,
siempre

Merckx

Oanó la primera etapa
de  París-Niza
reforzando la ventaja
adquirida en el prólogo

Jornada anodina
con sólo un intento serio

.a  cargo de Fussien;0]

ORLEANS,  10  (Servicio  Espe
cial).  —  Eddy,  Siempre  .Eddy.  l
insaciable  Merckx,  después  de  ase
gurarse  una  ventaja  de  cinco  se-

-    gundos  en  el  prólogo  de  la  Paris
Niza,  se  ha  afirmado  como  líder  de
la  carrera  al  ganar  la  primera  eta
pa  Pontherry-Orleans,  de  216  kms.
y  no  de  209  como  en  principio  se
había  señalado.

El  nuevo  éxito  del  <(monstruo  bel
ga»  se  produjo  al  «sprint»  lo  que
no  dejó  de  constituir  una  buena
sorpresa  pues  en  la  liza  se  hallaban
los  mejores  velocistas  del  mundo
que  fueron  sorprendidos  por  el
esprint»  largo  lanzado  a  casi  cua
trocientos  metros  de  la  llegada.

Unos  130  corredores  se  presenta
ron  unidos  en  el  circuito  de  Orleáns
al  que  había  que  dar  cinco  vueltas.
Merckx  se  mantuvo  siempre  en  las
primeras  posiciones,  vigilando  aten
tamente  las  acciones  de  los  grandes
favoritos  del  «sprint»  como  Van
Linden,  Van  Rosbroeck,  Feelman  y
Karstens.

En  la  última,  vuelta,  Merckx  forzó
el  tren  para,  restar  fuerzas  a  sus
principales  adversarios  A  450  me
tros  de  la  meta  saltó  como  un  re
sorte,  llev.ándose..a  su  rueda  al.po
laco  Szurkowskj  a  quien  superó
limpiamente.  El  polaco,  en  un  gesto

y  de  humor,  le  sacó  la  lengua  a
Merckx  para  saludar  ‘su  victoria.

POCAS  NOVEDADES

La  etapa  tuvo  poco  que  reseñar.
Se  esperaba  un  día  de  viento  y  no
fue  así.  La  meteorología  previa  una

Ç  jornada  soleada  y  sin  embargo  el
cielo  estuvo  gris  y  amenazando  llu
via.  Hizo  frío  lo  qu  tal  vez  fue
motivo  para  que  los  corredores  se

mantuvieran  al  abrigo  del  gran  pe
lotón,  lo  que  no  fue  obstáculo  para
que  el  promedio  fuese  alto  hasta  el
punto  de  que  la  llegada  a  Orleáns
se  produjo  con  casi  veinticinco  mi
nutos  de  adelanto  sobre  el  horario
previsto.

Los  intentos  de  fuga  escasos.  El
más  sobresaliente  fue  el  que  llevó
a  cabo  el  francés  Jean  Jacques  Fus
sien,  del  BIC,  que  tuvo  una  buen.a
actuación  en  la  pasada  Vuelta  a
Levante.  Fussien  llegó  a  poseer  du
rante  cinco  kilómetros,  medio  mi
nuto  de  ventaja  pero  como  nadie  se
decidió  a  secundar  su  esfuerzo,  aca
bó  siendo  absorbido  por  el  grupo.

UNA  CAlDA,  COLECTIVA

Aparte  de  esto,  el  ünico  hecho
sobresaliente  fue  una  caída  colecti
va  en  la  que  se  vieron  envueltos
diez  corredores.  Los  más  perjudica
dos  fueron  el  británico  Barry  Ho
ban  y  el  francés  Danguillaume  que
llegaron  a  la  nieta  con  algo  más
de  dos  minutos  de  retraso  respecto
a  Merckx.

A  unos  20  kms.  de  la  llegada
Merckx  que  había  controlado  per
fectamente  la  carrera,  permitió  a
Van  Est  que  se  marchara  del  grupo
en  compañía  de  Spruyt,  un  coequi
pier  del  propio  Merckx.  El  belga
jugaba  así  la  carta  de  retener  cual
quier  veleidad  a  sus  principales
adversarios,  dejando  a  dos  modestos
la  oportunidad  de  ‘alcanzar  ‘un  pe
queño  timbre  de  gloria.

Pero  la  escapada  de  Van  Est  y
Spruyt  no  prosperó  y  así  fue  corno
el  ‘grueso  del  pelotón  se  presentó
para  disputar  el  «sprlnt».  Fue

entonces  cuando  Merckx  se  decidió
a  jugar  su  propia  carta.

Karstens  fue  el  primero  en  atacar
en  vista  a  la  llegada  de.  la  meta
pero  pronto  fue  superado  por  un
Merckx  irresistible,  seguido  por  el
campeón  del  mundo  amateur,  Szur
kowski  de  quien  hay  que  hacer  un
elogio  especial.  Salió,  de  Ponthierry
con  dos  minutos  de  retraso  sobre
todos  los  demás,  por  haberse  que
dado  dormido  en  su  hotel.  En  diez
kilómetros,  tras  una  persecución
fantástica,  lógró  reintegrarse  al  ‘pe
lotón.  El  duro  esfuérzo  no  le  resté
facultades  para  ser  el  único  en  dis
putar  el  «sprint»  a  Merckx.

Un  Merckx  que  por  vez  primera
desde  la  edición  de  1971,  en  que  su
frió  una  dura  caída  en  el  «sprint»
no  había  arriesgado  tanto  como
esta  vez  para  lograr  la  victoriaS  El
belga  quiere  estar  al  abrigo  de  toda
sospecha,  como  le  ocurrió  en  los
dos  últimos  años  en  la  última  eta
pa  de  esta  París-Niza,  y  arañar  los
segundos  precisos  para  crearse  una
confortable  seguridad.  Por  eso  hoy
jugó  al  póquer  y  ganó.

De  todas  formas  en  esta  carrera,
en  la  que  se  alinean  nada  menos
que  cinco,  campeones  del  mundo,
todo  es  posible.  No  ha  hecho  más
que  empezar.  Mañana,  habrá  otros
200  kms.  hasta  Chateau-Chinon
donde  es  de  esperar  la  coalisión
anti-Merckx  intentará  funcionar.  Y
sobre  todo  será  una  buena  jornada
para  deducir  de  lo  que  son  capaces
los  polacos.
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Eddy Merckx  no desdeña nunca la  oportunidad de vencer. Ahí  le  tienen
en  pleno esfuerzo, secundado por su  compañero y  compatrfuta Joseph

Bruyere, en los primeros compases de la  París-Niza. (Foto Cifra)

cLASIFICAcION.

1.  Merckx, 5  h.  1,1 m. 02 s.
(promedIo  40  lun.  317)

2  Szurkowsld,  a  2  s.

3.

4.

5.

6-  Basso, -íd-
7.   Peelman, íd.
8.

Van LInden, a  3 a.
Esclassans, a 5  a.
Karstens,  íd.’

Ex.aequo, U  numeroso o  de
conedoés con todos los copa.
Soles en  el  mIsmo tiempo de
Esclassan

GENERAL

1.  Merokx.,

2.   Bruyere,a5s.
3.  Van Linden.a9s.
4.   SWerts, a  41 a.
5.  Santy, a 13 a.
6.   BalI, íd.
7.  Poukdor a.14  a.
8.   Zoetelmelk, íd.
9.   Rosslers, íd.

-10.  . Huysmans,  íd.
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